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   CAPÍTULO 1: EL MANGO
 
    
 
    
 
    [image: ]Estaban los hermanitos Eliezer y Michel sentados debajo de dos frondosas higueras en el rancho de sus abuelos. Como no tenían nada de qué hablar solamente se miraban uno al otro, medio aburridos. Después de mirarse uno al otro sin decir palabra, a Michel se le ocurrió la brillante idea de contarle a su hermanito Michel la historia de cómo una pareja de enamorados se había conocido; de cómo se hicieron novios y de cómo se casaron después hasta tener un par de bellos angelitos.
 
    
 
   —¡Cuenta, manito! —expresó Eliezer con sumo interés—. Me muero por conocer esa historia.
 
    
 
   —Bien, manito. El cuento comienza así: esta era una cenicienta ingenua de nombre “Alexia” y un príncipe abusón al que le decían “Pipi”. Desde que el príncipe la conoció siempre tuvo el deseo de darle un beso a la cenicienta ingenua, pero no sabía cómo.
 
    
 
   Cierto día, la cenicienta ingenua no tenía quién la llevara al rancho de sus papas y como el príncipe Pipi tenía una camioneta viejita, ella le pidió que la llevara al rancho.
 
    
 
   El príncipe —que no era nada tonto—, no lo pensó dos veces, y le dijo:
 
    
 
   —Claro que sí, si gustas, te puedo llevar hasta el fin del mundo.
 
    
 
   La cenicienta ingenua, como toda mujer que se lo cree todo, con esas palabras del príncipe abusón sintió que el corazón se le hacía grande y se le hacía chiquito, dijo:
 
    
 
   —¡Qué hombre tan apuesto!
 
    
 
   —¡Wau! —expresó Eliezer, dejando soltar un profundo suspiro—. Hasta me dan ganas de llorar.
 
    
 
   —No manito, eso no es nada —lo interrumpió Michel—. Lo que voy a contarte enseguida es mucho mejor. Así que, acomódate, porque la tarde es larga.
 
    
 
   —Sigue contándome entonces —le indicó el pequeño Eliezer.
 
    
 
   —Una vez en el rancho, la cenicienta ingenua se fue quedando sola en casa de sus papas. Su hermano  Andrés se fue de compras con su mujer y sus hijas, las que no se bañan. Los papas de la cenicienta ingenua dijeron que iban a bañarse al río, y ella y el príncipe iban a quedarse solos en la casa del rancho.
 
    
 
   —Y ¿qué pasó después, manito?
 
    
 
    [image: ]—Deja te cuento, pues.  Como el príncipe suertudo vio que se habían quedado solos, buscó la forma de darle un beso a la cenicienta ingenua. Dijo él: “es ahora o nunca”. La cenicienta ingenua no era fea: tenía cuerpecito de sirena en forma de pera. Ya te imaginas cómo son las peras, ¿verdad, manito?
 
    
 
   —Sí, manito. Delgadita de arriba y grande de abajo.
 
    
 
   —Pues bien, el príncipe Pipi deseaba besar esa pera y abrazarla después. Pero no hallaba la forma de cómo hacerlo.
 
    
 
   —¿Qué pasó, entonces, manito? Me muero por saber.
 
    
 
   —Deja te cuento. De pronto, el príncipe Pipi vio un mango que le coqueteaba encima del refrigerador de la cocina. El mango casi le hablaba y le decía: “Yo soy la solución a tus deseos”.
 
    
 
   La cenicienta ingenua sabía lo que quería el negro, como dicen en la costa, pero se quedó callada. Eso sí, se le veía muy nerviosa. El príncipe Pipi se dio cuenta de su nerviosismo y él, lo que menos quería, era incomodarla. Se decía él mismo: “¿Cómo le hago, Dios mío, para que este mujer no me haga pasar por un abusivo?”
 
    
 
   Por fin, después de unos segundos, se le ocurrió una brillante idea. Como le encantaba mucho el mango, sin pensarlo dos veces, le dijo a la cenicienta ingenua, señalando hacia la cocina:
 
    
 
   —Me regalas ese mango, que está ahí, arriba del refrigerador.
 
    
 
   —Claro que sí, le dijo ella, sin imaginar que al príncipe lo que le interesaba no era el mango, sino ella. Un beso de ella.
 
    
 
   —¡Wau! ¡Qué tierno! —exclamó Eliezer.
 
    
 
   —Te sigo contando… Más tardó la princesa ingenua en ir por el mango, que el príncipe Pipi en ir detrás de ella. Cuando la cenicienta ingenua tomó el mango y cuando ya casi volteaba para dárselo al príncipe Pipi, éste la tomó del brazo. Le quitó el mango y lo puso donde estaba. Sin pensarlo dos veces, le plantó un beso a la cenicienta ingenua en su mejilla derecha.
 
    
 
   —¡Wau! Eso es amor a primera vista —exclamó Eliezer.
 
    
 
   —Ella sentía morirse de la pena, pero no lo rechazó. Se dejó besar, porque ya tenía años que no la besaba nadie. Después de eso, el príncipe Pipi nunca más se separó de ella y fueron muy felices.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 2: LOS HIJOS
 
    
 
    
 
   Como Eliezer tenía curiosidad de qué sucedió después de aquel beso sin sabor al mango que el príncipe Pipi le pidió a la cenicienta ingenua en el rancho de sus padres, Michel le dijo a su  manito:
 
      —Esa parte es la mejor de toda la historia. Cierto día, la pareja de tortolitos fueron a un baile a la sierra y allá arriba, después del baile, hicieron a su primer bebé. Este bebé llevó por nombre… ¡A qué no adivinas cómo se llamó! —dijo Michel.
 
      —No me creas tan menso, eres tú Michel —risas—. La cenicienta ingenua es mi mami y el príncipe Pipi es nuestro padre.
 
      —Si lo sabes ¿para qué me preguntas¡ —protestó Michel.
 
      —Es que tengo curiosidad de cómo es que  naciste tú, si mi papi no puede tener bebés. 
 
    [image: ]   —¡Ah!, eso di mejor.  Te sigo contando esa otra historia: como mi mami iba a quedarse sola un día y como a ella siempre le pasaban cosas muy malas, fue que mi papi  me pidió a mí para cuidarla.  Oró muchos días pidiéndole a Dios que le mandara un ángel para que cuando se fuera lejos, ese ángel la cuidara a ella. Mi papi oraba mañana, tarde y noche pidiéndole a Dios que le concediera su deseo, o el Malo iba a ir por mami y no iba a dejarla en paz.
 
      Después de tanto orar, por fin sucedió el milagro: Yo nací el 14 de febrero del 2015 en la noche. Fue para mi mami como un regalo del Día del Amor y de la Amistad, porque Papi Dios me trajo al mundo ese día en la noche. Por eso es que yo digo que soy hijo del amor.
 
      —¡Qué romántico! Ahora sí me voy a echar a chillar —exclamó Eliezer.
 
      Luego le preguntó a Michel:
 
      —Y ¿cómo fue que nací yo, si mi papi no puede tener nenes?
 
    [image: ]   —Esa es otra historia bien chida, manito. Fíjate que yo me sentía solo, muy solo. No tenía con quién hablar ni con quién platicar, pues nadie me veía, tú sabes… Así que un día le dije a mi papi: “Papi, quiero un hermanito para tener con quién jugar y con quién platicar”. Él me dijo: “Soy estéril, mi nene. No puedo tener hijos”. Entonces yo le dije: “Papi, para Dios no hay imposibles. Si le pedimos un hermanito, seguro que él nos lo concederá”.
 
      —¡Wau! ¿Y qué pasó después?
 
    [image: ]   —Entonces, una noche, mientras mi mami dormía, la tomé del brazo y le dije que me acompañara a un lugar lejano. Viajamos hasta el cielo, donde está Papá Dios, y al verme con mi mami, me preguntó:
 
      —¿Qué se te ofrece, hijo?
 
      Yo le dije a lo que iba con mi mami:
 
      —Quiero un hermanito para que me haga compañía en la tierra. Me siento muy solo.
 
      Y él me dijo:
 
   —Tu deseo te será concedido. Puedes volver a la tierra, tranquilo. Veo que vienes con tu madre.
 
      Un cielo bello y pacífico
 
      El día que Michel y su madre visitaron juntos el cielo, ella ya no quería regresar. Le contó a su príncipe apuesto que toda allá era diferente y muy bello. Al partir desde la tierra, atravesaron la luna en cuestión de segundos y después el sol. Más Adelante, se toparon con muchos planetas y muchas estrellas. Le dijo la cenicienta ingenua a su príncipe apuesto que todo allá arriba era maravilloso. Pero todo pasaba muy rápido, pues  Michel viajaba a la velocidad de la luz o mucho más rápido, porque en cuestión de quince minutos habían llegado a la Ciudad Sagrada de Dios.
 
      La ciudad era bella. No había sol ni luna. Pero una luz blanca como la nieve alumbraba todo el universo; y el trono donde se encontraba Dios y sus ángeles, hombres sabios vestidos de blanco, era radiante como el oro cristalizado. Ella y Michel llegaron a una especie de cúpula, la cual era totalmente blanca y transparente como el cristal. Michel se inclinó en esa superficie y desde arriba empezó a tocar con su mano derecha, empuñándola: toc, toc, toc.
 
      Tocó tres veces, sin soltar a su madre, sosteniéndola con la otra mano.
 
      Luego, unos hombres de blanco, que en número eran como doce, voltearon a ver hacia arriba y le preguntaron:
 
      —¿Deseas hablar con el Señor?
 
      Michel le dijo:
 
      —Sí.
 
      Después de unos segundos, el Señor Dios, que vestía un vestido completamente blanco y largo, le preguntó:
 
      —¿Qué deseas, hijo?
 
      Entonces fue que le pidió a su hermanito, que sería Eliezer. Pero como su madre quedó maravillada de todo lo que veía a su alrededor, le dijo al Señor de blanco:
 
   —¿Me das permiso de quedarme aquí? La tierra es fea… Ya no quiero regresar.
 
      Pero el Señor le dijo:
 
      —No hija. Tienes que volver. Tu marido y tus hijos te necesitan. No es tu hora todavía. Por ahora, déjame hablar unos minutos con mi hijo Michel. Mientras, puedes ir al jardín y comer toda clase de frutas que encuentres. Ninguna te hará daño.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO 3: EL EDÉN DEL CIELO
 
    
 
    
 
    [image: ]Mientras el Señor tomaba de la mano a Michel para hablar con él, la cenicienta ingenua se encaminó al Jardín del Edén. Le contó a su príncipe Pipi que vio muchos árboles frutales, de varias clases, sabores y colores. No hacía calor ni tampoco frío; todos los árboles eran totalmente verdes. No había arbustos ni árboles con espinas. Todo el jardín parecía como una enorme alfombra verde. Alrededor de los árboles había pasto como el que hay en los campos de golf, y se tiró sobre él. Había cascadas hermosas, lagos y ríos de agua viva y cristalina. Después comió de cada fruta que había en el Edén, hasta saciarse, y bebió del agua limpia que había en cada lugar del jardín.
 
   Sentía en aquel lugar maravilloso una sensación de paz interminable. Y sintió el deseo de quedarse a vivir en ese paraíso. Se le olvidaron sus problemas en la tierra. No pensó en su príncipe ni en nadie más. Solo sentía el deseo de no despertar de ese sueño que para ella era otra realidad.
 
   Caminaba, corría y hasta volaba por encima del Edén celestial. Nunca había visto lugar más bello y tranquilo como ese. Sin embargo, a la media hora regresó el Señor acompañado de su hijo Michel. El Señor le dijo:
 
   —Ya pueden irse.
 
   Pero ella le dijo:
 
   —No, me siento a gusto aquí. Deja que me quede.
 
   El Señor nunca le dio la cara a la cenicienta ingenua. Le hablaba con el rostro cubierto o de espaldas.
 
   —Tienes que regresar, hija. No es tu hora todavía —le insistió el Señor.
 
    
 
   El regreso
 
   Entonces, tomándola de la mano, Michel le dijo:
 
   —Mami, tenemos que volver. Papi nos espera.
 
   Y fue así, que la cenicienta ingenua y su hijo Michel regresaron a la tierra. El regreso fue fenomenal. Pudieron ver otra vez millones de galaxias y millones de planetas a su paso. En pocos minutos ya estaban de regreso otra vez en la tierra y ella y Michel siguieron durmiendo hasta el amanecer.
 
   El príncipe apuesto, por su parte, tras maravillarse de la noticia que le dio su cenicienta, desde el retorno de Michel y de ella del cielo, con mucha más razón empezó orar, pidiéndole a Dios la compañía que le había pedido su hijo Michel. En cuestión de unos pocos días, si acaso una semana, los médicos le dieron la grata noticia a Alexia, diciéndole: “un bebé de carne y hueso viene  en camino”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 4: EL NACIMIENTO DE ELIeZER
 
    
 
    
 
    [image: ]El 1 de Agosto del 2015 nació Eliezer de las entrañas de su madre. Su nacimiento fue normal, como el de cualquier niño de carne y hueso, pero en el transcurso de su nacimiento ocurrió algo feo: los médicos le detectaron a ella principios de cáncer. Le dijeron:
 
        —El niño va a salvarse, pero usted va a morir.
 
        Y le dieron a escoger:
 
        —Es usted, o es el niño.
 
        Ella le dijo a su príncipe, con todo el dolor de su alma lo que le habían dicho los médicos, y algo más:
 
        —¡Qué nazca mi hijo! No importa que yo muera.
 
        El príncipe Pipi se quedó sin palabras: no podía creer lo que estaba oyendo de su amada cenicienta.
 
        Ella le preguntó:
 
       —¿Qué dices tú? ¿Qué nazca el niño?
 
        Él le dijo:
 
        —Yo quiero que vivan los dos. Cualquier decisión que se tome es dolorosa. 
 
        Los médicos tenían que actuar rápido para detener el avance del cáncer en el cuerpo de Alexia. Iban a darle un medicamento muy fuerte que le iba a provocar un sangrado y la pérdida de su criatura.
 
        Eliezer dio la vida por su madre
 
             Eliezer era apenas un coágulo de sangre en el vientre de su madre. Pero esa misma noche, le dijo a su madre:
 
        —Yo daré la vida por ti. Dile a mi papi que no llore más por mí. Y si quiere verme en el cielo, que me mande besos todas las noches. Seré el lucero más pequeño del cielo pero el más brillante. Yo estaré bien allá arriba.
 
    [image: ]     Sin poderlo creer, el príncipe Pipi, triste por esa decisión de su pequeño que ya no iba a nacer, le dijo a su cenicienta valiente que los médicos hicieran su trabajo. Al amanecer fueron con los médicos y le dieron el medicamento que Alexia necesitaba para atacar el cáncer. Ese mismo día por la noche ella sangró y abortó a su pequeño héroe.
 
      Como se lo había indicado a su madre, desde esa noche comenzó a hablar con él, pero las lágrimas brotaban de sus ojos y bañaban todo su rostro, ya que le dolía mucho la partida de su primer hijo biológico. Pero él vino a su madre y de nuevo le dijo:
 
        —Dile a mi papi que no llore más por mí. Yo estoy bien y dile que hasta sé que empezó a escribir un libro acerca de mí. Dile que estoy más orgulloso de él todavía, porque sé que está haciendo algo bonito por mí. En cambio tú, ni siquiera volteas al cielo para verme.
 
        Y era verdad. La mami Alexia no miraba al cielo para hablar con su bebé. El único que lo hacía era su padre. Una noche ella le preguntó a él si era cierto que escribía un libro, y él le dijo que sí; que escribía un testimonio del inocente ángel que partió al cielo, luego de sacrificar su vida por ella.
 
        El regreso de Eliezer
 
        Pero, como el príncipe Pipi no paraba de llorar ni de día ni de noche por la partida de su nene héroe, el 1 de Agosto del 2015 él tomó la decisión de abandonar el cielo para regresar a la tierra y reunirse con sus papis para siempre. Desde entonces, Eliezer no se separa de su padre y Michel de su madre. Los dos, la cenicienta ingenua y el príncipe valiente, están bien cuidados por sus dos nenes y van a todos lados adonde ellos van, ya sea de compras o de paseo. Son sus ángeles de la guarda. Los ángeles de la guarda existen. Solo es cuestión que tu papi o tu mami los pidan, y Dios les concederá su deseo.
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